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Narrativas sobre los cuerpos de las mujeres: sexualidad, publicidad y pornografía 
      
La sexualidad de las mujeres: breve abordaje histórico 
      
A través de los años se ha ido construyendo un discurso respecto al sexo, la sexualidad 
y los cuerpos hasta convertirse en un régimen normativo. Con el aporte de las ciencias 
médicas y psiquiátricas se le otorga un carácter científico, rompiendo con el discurso religioso 
y moral de la Edad Media, y logrando un desplazamiento de la temática hacia las ciencias 
naturales.  
| Sin embargo, dentro de este nuevo discurso ligado al orden y progreso, existe una 
ambigüedad discursiva respecto a la sexualidad que Córdoba, Sáez y Vidarte (2005) explican 
como “de un lado, es lo más animal y cercano al orden natural que hay en el ser humano (y, 
por lo tanto, debe ser controlada para mantener el orden social, que de otra forma se vería en 
peligro); pero, por otro lado, la naturaleza se introducirá como elemento en la argumentación 
con la función de ligar la sexualidad a la reproducción como su única forma legítima". (p.25) 
Entonces la medicalización de los cuerpos no sólo logra una estandarización respecto a cómo 
es un cuerpo deseado y “normal”, sino que además clausura la relación sexo/sexualidad desde 
perspectivas biologicistas ligadas únicamente a la reproducción. 
A partir de esa ambigüedad se puede afirmar que, por un lado, el orden social exige el 
control y el disciplinamiento de los cuerpos y las sexualidades que se profundiza con los 
avances tecnológicos, y por otro, que el deseo y el placer sexual comienzan a ser gestionados 
y determinados por las instituciones que se consolidarán con la creación de los Estados-
Naciones (la familia, el sistema educativo, la medicina, la propiedad privada, etc.). Con las 
distintas etapas de la historia de la sociedad el uso del cuerpo de las mujeres se va 




la procreación y el goce del hombre.  
Es interesante retomar el libro Tótem y tabú de Sigmund Freud (1913) en el que a 
partir del mito de la horda primitiva teoriza sobre la constitución del hombre como ser social 
y refuerza esta idea de la mujer como “cuerpo para otros”. En resumen explica que los 
machos (hermanos), cansados de que existiera un alfa (padre) que acaparara a las hembras e 
impidiera la promiscuidad por celos, deciden matar al jefe y comerlo creyendo que así 
lograrían ser como el. Al hacerlo sienten culpa y convierten a ese macho alfa en el Tótem del 
que sienten envidia pero que idolatran, que aman y odian, por querer ser como él. Es entonces 
cuando a partir de la culpa se constituyen los dos grandes prohibiciones: no al incesto y no al 
parricidio. Es a partir de estas dos normas que se constituyen como iguales y pueden vivir en 
sociedad.  
Pero entonces, surge la pregunta respecto a qué lugar ocupaban las mujeres dentro de 
la construcción del ser social, y la respuesta es que desde los comienzos se las reconoce como 
un objeto y propiedad de los hombres, digna de ser consumida y desechada a gusto. Se podría 
afirmar, entonces, que a la mujer desde los inicios se la ha despojado de su deseo y placer 
sexual, y que con el capitalismo y los medios de comunicación se han exagerado los dotes 
femeninos de la sensualidad y seducción para aparentar una cierta libertad sexual que en 
realidad sigue siendo una forma de control del cuerpo femenino.  
Los parámetros de belleza, las formas normativas de vivir el sexo, el porno streaming 
como pedagogía sexual apuntada hacia el placer masculino, generan una “cultura en donde se 
exalta el aspecto sexual en la vida de una mujer en detrimento de otras cualidades a 
desarrollar, (que) impide igualmente que esa sexualidad sea verdaderamente suya” (Figueroa 
Perea y Rivera Reyes, 1992, p. 105). 
  
Las narraciones de la TV sobre los cuerpos de las mujeres: la publicidad 
      
Los sujetos sociales se reproducen a sí mismos mediante las formas sociales que 
asumen sus producciones materiales. Esto implica que las relaciones que rodeen a sus 
producciones materiales de existencia determinan y forman las estructuras de su existencia. 




que éstas estaban determinadas y divididas socialmente en las diferentes épocas históricas, las 
que hacían surgir las formas más elaboradas de la estructura social. Retomando las críticas 
feministas del apartado anterior a Tótem y Tabú, podría decirse que en realidad es la división 
sexual del trabajo la primera gran “norma natural” que determina al ser humano al organizarse 
socialmente. 
Esta división sexual del trabajo puede ser sostenida y reforzada en el tiempo porque se 
construyó un consenso dentro del sistema social que determina que los varones cis-género 
tiene determinadas características y posibilidades biológicas que les permiten realizar algunas 
actividades sociales, y las mujeres cis-género responden a otras que también las ligan otras. 
Para lograr explicar mejor este posicionamiento retomaré el concepto de habitus de Pierre 
Bourdieu que lo explica como “estructuras estructuradas predispuestas a ser estructuras 
estructurantes”. Esto significa que lxs sujetxs circulan y hacen uso de estructuras que ya 
estaban construidas por la sociedad de antemano, que no son casuales o naturales sino que han 
sido objetivadas. El estar objetivadas significa que se las incorpora como fijas, establecidas en 
el tiempo y absolutas, es decir, que actuamos y nos movemos dentro de ellas de una manera 
conformista sin recurrir a una reflexión consciente respecto a la construcción social de las 
mismas. Al hablar de estructuras estructurantes se hace referencia a que el habitus solo 
funciona en sentido práctico, lo que implica interiorizarlas de “modo implícito, pre-reflexivo 
y pre-teórico” (Civardi F. y Pozo, C: 05) mientras organizan nuestras prácticas y modos de 
actuar en la sociedad. Entonces estas estructuras determinadas social y previamente se 
constituyen en y por el sujeto desde la infancia hasta convertirse en un sistema de hábitos tan 
internalizados y naturalizados que son los más difíciles de desarticular y deconstruir por su 
carácter no consciente. 
Íntimamente ligado con la concepción de habitus, Bourdieu analiza que las sociedades 
plantean como natural la organización socio cultural, económica, política, etcétera, de las 
sociedades ligada a la dominación de los hombres y lo masculino por sobre las mujeres y lo 
femenino. Si no fuera por la naturalización, es decir, por la objetivación de ese sistema social 
que se regula, construye reglas y prácticas sociales a partir de la división de sexos 
(genitalidades), que tiene una carga fuertemente biologicista, la continuidad de la sociedad 




fortalece porque todxs lxs individuxs en algún punto contribuyen a seguir produciendo y 
reproduciendo esa manera de ver el mundo. Nuevamente entra en juego en esta concepción lo 
difícil que es romper con estructuras incorporadas como naturales desde la socialización 
primaria, siendo las incorporaciones en esa etapa las más difíciles de desarraigar. 
En este sentido y para seguir complejizando la temática, Omar Rincón (2002) sostiene 
que en la actualidad las formas audiovisuales se volvieron claves para los individuos porque a 
partir de ellas se proporcionan los temas de conversación pero también los esquemas o 
modelos de comportamiento, de conversación, sueños, deseos y formas de interpretar la 
realidad. Por este motivo caracteriza a la televisión como “una institución social, gracias a que 
actúa como agente socializador, a través del cual se aprenden normas y valores que guían la 
acción individual y colectiva" (p.123) pero que además se convierte en un lugar de la política 
porque, en cierta medida, determina las formas de hacer la vida pública, y en un lugar 
educativo ya que proporciona saberes útiles para la sociedad aunque éstos puedan ser 
considerados formales o informales. De todas formas, el autor sigue desarrollando su 
definición sobre la televisión y explica que no debe agotarse en su caracterización como 
institución social sino que “es preciso reconocer su carácter industrial y comercial, que busca 
la satisfacción del gusto de sus consumidores, para poder hacerse rentable ante sus 
inversionistas” (Rincón, 2002: 124). 
Haciendo una relación entre esta definición de televisión ligada al carácter comercial y 
el consumo, se puede sumar el análisis de Bourdieu sobre la dominación masculina. Él realiza 
un trabajo antropológico en el norte argelino y sus análisis pueden transponerse a las 
sociedades occidentales como la nuestra, ya que explica que la división entre sexos es una 
construcción social que posibilita y fomenta la opresión de los hombres sobre las mujeres y 
que “la clave de la continuidad de esta organización sociocultural reside en el hecho de que la 
dominación masculina se presenta como algo natural e incuestionable” (Civardi y Pozo: 06) y 
por este motivo no necesita justificación. Entendiendo a la televisión como una institución 
social más dentro del sistema de dominación de los hombres, se pueden empezar a deconstruir 
cuáles son los discursos que circulan y demostrar que no son casuales, sino ideológicos. 
Con el calor de los cambios sociales de las últimas décadas, la televisión y el sistema 




posicionarlas dentro del mercado de bienes y servicios. Pero como el sistema de dominación 
sigue siendo de lo masculino sobre lo femenino, teniendo los primeros un derecho natural al 
goce, el placer y la diversión, “las representaciones del placer femenino casi siempre 
involucran relaciones heterosexuales y falocéntricas, en detrimento de otras posibilidades de 
obtención de placer sin el contacto con un hombre” (Rodriguez Salazar, T. y Pérez Sánchez, I. 
2013: s/n) porque este tipo de representaciones dejarían de hacer foco en los deseos del 
hombre heteronormado. 
Desde la misma lógica también puede entenderse a la publicidad como “una 
herramienta de comunicación persuasiva al servicio de los intereses de las empresas, las 
administraciones, los partidos políticos y todo aquél deseoso de influir en los conocimientos, 
las actitudes o las conductas de los públicos” (Garrido Lora, 2007:56) que, por ende, tiene la 
capacidad de construir universos simbólicos con la doble función de responder a los intereses 
económicos mientras que refuerza los estereotipos, ofrece modelos de familia, formas de ser, 
propone modas o prácticas sociales, etc. Siguiendo a estos autores “la belleza, la seducción y 
la ternura siguen siendo los principales valores de la mujer en la publicidad, mientras que el 
hombre representa la autoridad, el saber, la ciencia y la técnica” (Garrido Lora, 2007:59) por 







Imagen 1: publicidad del supermercado Carrefour para el Día del Niño 2018. 
      
En el caso de la publicidad seleccionada, que se podía encontrar en los supermercados 
Carrefour de todo el país, se puede observar la división de géneros desde la primera infancia. 
Por un lado las niñas son definidas como “cocineras”, respondiendo al preconcepto que 
supone que las tareas domésticas dentro del espacio privado que representa el hogar deben ser 
realizadas por mujeres de manera gratuita y obligatoria, y a partir desde esa línea se las 
entrena desde el nacimiento para cumplir ese rol. Además se las define como “coquetas” que 
también hace referencia a la idea de pulcritud y sacralidad que históricamente se construyó 
alrededor de la mujer pero que con los cambios sociales mutó hasta convertirse en la idea de 
que la mujer debe estar arreglada, prolija, ser femenina, etc.  Por otro lado, los niños son 
representados por la palabra “constructor” ya que ellos también son entrenados desde 
pequeños para que estén dispuestos a hacer tareas de fuerza donde intervenga el cuerpo, la 
masculinidad y siempre ligando al varón al sistema de trabajo y el espacio público. 
Asimismo, se lo denomina como campeón porque otra de las características de los varones 
para ser aceptados en sociedad es la condición de ser siempre un competidor y un ganador, 




mujeres. Cabe destacar que el día de festejo se llama “día del niño”, en masculino.  
Esto sucede porque el género debe ser entendido como “el conjunto de creencias, 
prescripciones y atribuciones que se construyen socialmente tomando a la diferencia sexual 
como base” (Lamas, 2007:01) que significa que es un filtro cultural desde el que se va a 
establecer lo propio de los hombres y mujeres, vistos como par dicotómico. Así se 
establecerán las obligaciones y prohibiciones de cada sexo, que hegemónicamente siguen 
ligados a la cuestión biológica. Desde el lenguaje, como institución ideológica, se generará la 
función simbolizadora que hará que las experiencias se materialicen y se hagan inteligibles, 
siendo un elemento fundante de la matriz cultural. A partir del lenguaje sucede este proceso 
de constitución del género con las características específicas respecto a las actividades y 
conductas de cada cuerpo, que se materializarán con la cultura y desencadenarán, por 
ejemplo, en la publicidad televisiva. 
Como nuestra percepción ya está filtrada y condicionada por el lenguaje y la cultura 
que habitamos, que como se dijo anteriormente es histórica e ideológica, nuestra conciencia 
también va a estar habitada por los discursos sociales. Esto es importante para entender cómo 
es que el género estructura nuestra percepción individual pero, además, organiza y simboliza 
la vida social en general. Así la división sexual del trabajo será construida a partir de 
“caracteres fisiológicos –reproducción, lactancia, crianza- (que) determinaron el rol de las 
mujeres (...) en una especialista de cuidados domésticos. Estos mismos vínculos biológicos, 
mediante un mecanismo de proyección cultural, van a mantener su vigencia (...) influyendo en 
la división sexual del trabajo dentro y fuera del marco familiar”. (González y Solano 
Ruiz,2007:69) . Entonces las desigualdades de género atravesarán tanto el ámbito público y 
de producción como el privado y de reproducción, y ninguna de las actividades distribuídas 
será neutral. 
En este sentido la publicidad y el mercado reinterpretarán la nueva realidad social en 
la que las mujeres cada vez tienen más derechos adquiridos y seguirán ofreciendo una imagen 
estereotipada pero con algunos cambios para no producir rechazo social. Estos cambios 
superficiales no intentan romper o cuestionar el sistema de dominación masculina, sino que 
los intereses son meramente económicos. Dentro de las estrategias de marketing “la mujer es 




compradora de artí­culos para su uso y para uso de otros” (Blanco Castillas, 2005:51) 
entonces ese puede ser el motivo de por qué desde el sector de la publicidad se sigue 
defendiendo este modelo de organización y de relaciones sociales: es el modelo que seguirá 
garantizando el consumo satisfactorio que requiere el capitalismo. 
  
 
 Imagen 2: Publicidad de Liliana por el Día de la Madre (2016) y crítica feminista 
      
En el caso de la publicidad de la marca de electrodomésticos la distribución de roles 
de género se repite a la de Carrefour. Se representa a la mujer-madre como blanca, de clase 
media, arreglada y contenta de realizar los quehaceres domésticos porque la marca Liliana la 
ayuda a que sean “más fáciles de realizar” y de esa manera encontrar “la receta para 
disfrutarlos”. En la publicidad editada por Proyecto Squatters1, que se define en su página 
oficial como “un proyecto contra-publicitario argentino creado en el año 2008 cuyo objetivo 
es utilizar la estrategia de la contra-publicidad para promover una mirada crítica sobre la 
sociedad de consumo y, particularmente, sobre los efectos culturales y subjetivos que conlleva 
la publicidad.”, se pueden observar algunas críticas relacionadas a la obligación que 
condiciona a las mujeres a ser madres y amas de casa. “Cortá con los mandatos machistas” no 
implica dejar de ser madres ni de realizar quehaceres domésticos, sino comprender que no son 
                                                          




obligaciones naturales de las mujeres y que, al contrario, han sido construidas por un sistema 
que necesita que el trabajo doméstico no sea considerado un trabajo para no tener que 
remunerarlo económicamente. A su vez necesita que las mujeres crean que la maternidad es 
una condición para realizarse como mujer, que además deben llevar a cabo en la soledad ya 
que los varones tienen que trabajar y participar del espacio público de la sociedad civil, 
confinando a las mujeres al espacio privado del hogar. 
  
La pornografia: agente pedagógico 
 
No es una novedad el entender que las instituciones de la sociedad moderna tienen 
como objetivo la normalización de los cuerpos dentro del sistema establecido mediante la 
sociedad disciplinaria del panóptico de Foucault. En su tomo primero de “La historia de la 
sexualidad” el autor explica cómo los dispositivos de poder se articulan directamente con el 
cuerpo, porque estar dentro de la sociedad disciplinaria implica tener el tiempo controlado y 
organizado además del cuerpo vigilado y dirigido.  
A partir de entender que los sujetos tienden a la normalización de sus percepciones, 
habilidades, cualidades, gustos, deseos, etc. por transitar las instituciones de la sociedad 
disciplinaria, Foucault determina que la noción de sexo “permitió agrupar en una unidad 
artificial elementos anatómicos, funciones biológicas, conductas, sensaciones, placeres, y 
permitió el funcionamiento como principio causal de esa misma unidad ficticia” (1990:90). A 
lo que se refiere con este posicionamiento es que dominar el ámbito de la sexualidad es 
invertir la representación de las relaciones de poder y reducirlo a una instancia específica 
donde “ciertos contenidos de la biología y la fisiología pudieron servir de principio de 
normalidad para la sexualidad humana”(1990:92). 
De esta manera se crea al sexo como un elemento imaginario dentro del gran 
dispositivo de la sexualidad, que tiene como objetivo implantar en los sujetos y sujetas el 
deseo de tener el sexo, de acceder a él, de poder descubrirlo, liberarlo, articularlo en el 
discurso y asì poder formularlo como verdad. El sexo se constituyó como deseable y su 
resultado es la fijación en cada persona de sentir la obligación de conocerlo, y así también, de 




dispositivo: en el afán de querer hacerlo propio hemos quedado ligados a lo que el Poder 
determinó como verdadero sexo. Foucault va a explicar que es “como un espejismo en el que 
creemos reconocernos, el brillo negro del sexo” (1990:93) pero que esconde su construcción 
histórica y las relaciones de poder desiguales que se ejercen en la búsqueda y toma de 
posesión de ese sexo-poder que depende de la historia de la sexualidad. 
Mediante este posicionamiento se puede pensar el ejemplo de la pornografìa 
tradicional o mainstream que se caracteriza por atribuir roles determinados a los sujetos que 
representa, trasladando relaciones de poder basadas en la supremacía de lo blanco, lo 
anglosajón, lo heterosexual y masculino, frente a cualquier otro tipo de identidad. Se podría 
decir que esta pornografía cosifica los cuerpos femeninos porque apunta únicamente al placer 
de lo masculino, es decir, tiene una perspectiva falocéntrica, pero que además patologiza 
determinadas corporalidades y como resultado elimina la posibilidad de sentir deseo, placer 
sexual e incluso la necesidad de realizar prácticas sexuales de determinados cuerpos. Formoso 
Araujo (2013) plantea que la pornografía mainstream debe ser considerada como “un reflejo 
del modelo sexual heterosexual dominante o hegemónico de occidente” (p.05) y en este 
sentido la supone como “una tecnología de género que escenifica la violencia machista de 






Imagen 3: búsquedas principales del mundo sobre pornografía vía www.pornmd.com  
 
Mediante la página web PornMD se puede acceder a una infografía interactiva que 
permite observar cuáles fueron los diez términos más buscados en los sitios pornográficos en 
el último mes según el país, la región o a nivel mundial. En la imagen 3, correspondiente al 
mes de octubre de 2018, resulta interesante que la mayoría de las palabras buscadas hacen 
referencia directa a mujeres tales como “madre, hermanastra, MILF, mamá, hermana”, 
pudiéndose entender a la mayoría como un morbo hacia el incesto, que se ve representada en 
la segunda mayor búsqueda “madre hijo”. A esto se le suman las búsquedas “adolescente” y 
“18” que denotan un interés por menores de edad; “anal” y “chorreo de leche” que hacen 
referencia a prácticas sexuales específicas.  
Utilizando como base estos datos, y sin asumir que las búsquedas fueron realizadas 
por varones o por mujeres ya que no se puede especificar, sí se puede afirmar que las mayores 
búsquedas del último mes a nivel global demuestran que existe en el mundo de la pornografía 
mainstream un interés por lo prohibido por la sociedad o que se considera fuera de la norma. 
En seis de los diez términos se nombra específicamente a mujeres con algún parentesco 




foco en la penetración o la eyaculación masculina hacia un otro u otra. 
Los mecanismos del capitalismo han realizado alrededor del sexo toda una maquinaria 
de poder donde las narrativas del sexo se han construído como consumo de los otros. La 
pornografía es uno de los agentes pedagógicos más importantes del cuerpo y los deseos de los 
niños y las niñas, que aprenden lo que se supone que es el sexo a partir de estas 
representaciones tradicionales, pero que además crea discursos sobre lo que debería ser la 
sexualidad normal y saludable, las prácticas permitidas, lo satisfactorio, etc. Retomando a 
Foucault, se puede inscribir a la pornografía dentro de los procesos de disciplinamiento y 
configuración de los ejercicios ya que se desarrollarán los deseos eróticos ligados a una idea 
heteronormativa. Así se crea una asociación conceptual donde “las representaciones del placer 
femenino casi siempre involucran relaciones heterosexuales y falocéntricas, en detrimento de 
otras posibilidades de obtención de placer sin el contacto con un hombre” (Rodriguez Salazar, 
T. y Pérez Sánchez, I. 2013:s/n). Sin embargo, se debe considerar que existen nuevas 
perspectivas desde las cuáles hacer pornografía que no creen que haya que abolirla o 
abandonarla, sino que es a partir de la resignificación y la producción de nuevos discursos que 
se genera el debate político. De esta manera se empieza a hablar del “porno para mujeres” que 
da cuenta de que la mayoría de las producciones audiovisuales de carácter pornográfico no 
incluyen entre sus receptores potenciales o de facto a mujeres, y que por eso es necesario que 
cada vez sean más las que escriban textos eróticos y dirijan las producciones. 
A pesar de que existen productoras como Candida Royalle, que en 1985 dirigió el 
filme erótico Under the Covers, se puede ubicar el nacimiento del porno para mujeres a 
finales de la década del 90 y principios del 2000. En esta necesidad por más mujeres 
produciendo también se generó el presupuesto de que podía lograrse una mirada diferente que 
tenga por finalidad el satisfacer sexualmente a ellas. En la actualidad se puede pensar a Erika 
Lust, Licenciada en Ciencias Políticas y especializada en Estudios Feministas por la 
Universidad de Lund, como la embajadora del porno para mujeres. En su página web 
denomina a su trabajo como “una óptica innovadora, femenina y visualmente atractiva", y es 
interesante hacer foco en el adjetivo femenino porque hace referencia a la mujer como 






Imagen 4: Mujeres trabajadoras sexuales del sindicato AMMAR. 
 
A partir de esta nueva visión que considera al trabajo sexual, y dentro de él a la 
pornografia, como un trabajo es que las y los trabajadores del rubro empezaron a organizarse 
en diferentes países para luchar por derechos laborales y sociales. En Argentina la Asociación 
de Mujeres Meretrices de la Argentina (AMMAR) es un sindicato nacional nucleado en la 
Central de Trabajadores de la Argentina (CTA) donde, a pesar de no ser reconocidas como 
trabajadoras por el Estado nacional, se organizaron para lograr visibilizar sus problemáticas y 
generar diálogos políticos que les permitan mejorar su situación como colectivo.  
El objetivo de estos nuevos discursos es claro: la pornografía (y el trabajo sexual) existe y 
representa un espacio donde se muestran diferentes identidades relacionadas mediante 
disputas de poder y, por lo tanto, ven en esos espacios la necesidad de asumirlos como 
propios reivindicando nuevas formas de entender el placer, el goce y la representación de esas 
identidades. Por este motivo se intenta encontrar un punto en el que la construcción de las 
corporeidades, las sexualidades y las identidades que no se ven representadas dentro del 
llamado porno mainstream por ser un punto de vista heterosexual, dominante y masculino, 




como representante de aquellos colectivos disidentes que quieren reapropiarse de su imagen y 
su sexualidad porque históricamente han sido narrados por los otros, por quienes tenían el 
poder de nombrarlos, tales como los grupos LGTB, les trabajadores sexuales, drag queens, 
personas queer, identidades no binarias, etc. 
  
A modo de cierre 
 
Los discursos producidos por la televisión sobre la sexualidad y el sexo no sólo 
generan estereotipos de género que determinarán patrones de conducta sobre cómo se debe 
ser y de qué manera se debe actuar, sino que además facilitan la normalización de los cuerpos 
que pueden ser deseados por los otros y, por ende, tener derecho al goce y al placer sexual, y 
en consecuencia también clausuran la posibilidad de que las disidencias a la norma accedan 
con las mismas condiciones a los mismos derechos. Los cuerpos aceptados serán aquellos que 
sean mostrados por los mercados de consumo, instituciones que les darán entidad y 
existencia, mientras que aquellos que no sean mostrados serán los cuerpos y las identidades 
prohibidas, sancionadas o marginadas por el sistema. Es a partir de los patrones de conducta y 
los roles de género que se construyen las realidades sociales y se disponen y distribuyen las 
relaciones de poder en la sociedad, siendo la publicidad y la pornografía dos ejemplos claves 
en la identificación de los lugares determinados para hombres y mujeres, e incluso para las 
identidades más allá de ese binomio que también representa un reduccionismo biologicista.  
Las maneras en que se produce, reproduce y pone en circulación, mediante la 
televisión y las nuevas pantallas, a los discursos hegemónicos sobre la sexualidad y la 
distribución social de los roles de género condicionan la representación que las mujeres 
adquieren sobre los alcances de su propia sexualidad limitándolas a ejercer lo que manda la 
norma. Sin embargo, no se debe entender a la cultura y a la televisión como instituciones fijas 
y absolutas sino que deben ser reconocidas como construidas históricamente y propensas a ser 
deconstruidas para crear algo nuevo.  
Por otra parte, el mal uso de los términos trata de personas, trabajo sexual y 
explotación laboral en los medios de comunicación genera que la población profundice los 




convivencia y una complicidad con la trata de personas en vez de entender que las 
trabajadoras sexuales son mujeres que están decidiendo sobre sus propios cuerpos. Dentro de 
estas lógicas, alrededor de las mujeres trabajadoras sexuales se genera un discurso de 
victimización e infantilización que las entiende como personas que no tienen voluntad ni 
capacidad de elección, que deben ser rescatadas y reinsertadas en la sociedad, posiciones 
basadas en las miradas moralizadoras sobre quienes deciden capitalizar su sexualidad para 
beneficio propio y no para ese otro masculino. 
No se debe pasar por alto que las mujeres históricamente han tenido mayores 
problemas en la inserción dentro del mercado laboral por las malas condiciones y las bajas 
remuneraciones, y dentro de esa segmentación “el empleo de las mujeres tiende a 
concentrarse en un conjunto reducido de ocupaciones que se definen culturamente como (...) 
femeninas” (Britos, 2009, p.7). El servicio de limpieza, el cuidado de otros y la prostitución 
son los tres grandes segmentos a los que las mujeres pobres podían acceder a trabajar, y es el 
trabajo sexual la opción que más libertad y remuneración otorga. 
En la actualidad se ha logrado visibilizar el reconocimiento de los derechos femeninos 
al disfrute y a la gestión sexual pero aún así se debe analizar la posibilidad de “que el placer 
femenino se convierta en una exigencia que limita la libertad sexual de la mujer, o dicho de 
otro modo, que el goce se vuelva una imposición que pretenda circunscribir las sensaciones a 
ciertos principios” (Rodriguez Salazar, T. y Pérez Sánchez, I. 2013:s/n), volviendo al 
concepto del dispositivo de sexo-poder explicado por Foucault. Para Beatriz Espejo (2009) 
“el poder macho sobre el que se sustenta la cultura, la familia, incluso nuestra propia 
construcción como sujetos, siempre ha tenido como objeto la castración psicológica de la 
feminidad y la libertad en su versión más mezquina” (p. 46) y en el mismo sentido Vergara y 
Sandoval (2013) buscan una apertura al explicar que “es en la cotidianeidad donde podemos 
ver los comportamientos culturales más arraigados de la sociedad, y que es en estos aspectos 
micro donde pueden hacerse diferencias, para romper con estas cadenas de desigualdad y 
subordinación de las personas a los géneros” (p. 01).  
Para contrarrestar la ironía del dispositivo sexo-poder de Foucault “que nos hace creer 
que en ello (el sexo) reside nuestra ‘liberación’ ” (p. 93), el autor plantea que se debe realizar 




como lo son la construcción de los cuerpos, de los placeres y de los saberes. Es por eso que es 
en esta concepción de una cultura móvil donde se pueden resignificar las prácticas sociales 
porque en todo dispositivo de poder existe la posibilidad de contraataque, de resistencia al 
poder y de acción. La clave de la “liberación” de la que habla el autor se sustenta en el 
entendimiento de que el ser humano vive dentro de la prisión del lenguaje, que atrapará a todo 
lo que existe en las palabras como esencias clausuradas y aparentemente inmóviles pero que a 
su vez es a través del mismo que se encuentra la respuesta para generar una salida o, al 
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